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Hola, Sophers, ¿por dónde empezar? Tal vez diciéndoles que en mi corta vida jamás pensé escribir un libro. ¡Mi propio libro! La vida nos lleva a lugares inesperados.


Decidí escribirlo porque me gusta la idea de contarles mi historia e inspirarlos positivamente, como he tratado de hacer hasta ahora por medio de mis canales de YouTube, mi cuenta de Instagram y cuando nos encontramos en eventos.


Tengo catorce años y no he tenido millones de experiencias, pero sí sé lo que es llegar a la adolescencia, con lo bueno y lo malo, y sé también lo que es soñar en grande y querer luchar por alcanzar los sueños. Lo vamos a hacer juntos.


La otra razón por la que me nació escribir este libro es que quiero que ustedes tengan una parte de mí, que a lo largo de esta lectura puedan conocer quién soy y que se sientan identificados con lo que puedo contarles. Acá hablaremos de bullying, de los momentos en los que pensamos que estamos haciendo todo mal, sobre no saber quiénes somos o qué queremos. También, claro, de cosas más amables: de la libertad, de los sueños, de lo que nos espera en el futuro y de lo que significa estar en este momento donde podemos ser y hacer tantísimas cosas.


Cada página será una recopilación de momentos, pensamientos y situaciones que antes no me he atrevido a compartir. También de cómo ha sido mi proceso con las redes sociales, cómo he ido creando mi propio estilo y cómo lo pueden crear ustedes, cómo son mis rutinas y cómo me organizo para poder cumplir cada una de las cosas que quiero hacer.


Tengo que decir que no soy escritora y no sé si quiera ser escritora, pero pienso que cuando estás escribiendo te enfrentas a un momento de completa libertad e intimidad. Lo que quiero decir es que este libro es honesto y habla de lo que soy tanto en los mejores momentos como en los que no son tan emocionantes, incluso hasta aburridos. Por eso quiero que se convierta en una herramienta para mí y para todos, que lo lleven a todas partes, que sea un amigo y una compañía.


Aunque sé que tengo un largo camino por delante y que sin duda evolucionaré con el tiempo, sí tengo algunas certezas. Mis papás siempre me han enseñado a trabajar por mis sueños y a entender que se requiere planeación, esfuerzo, dedicación y amor para alcanzar nuestros propósitos.


Esa fórmula y la convicción de que no importa mi edad ni de dónde vengo ni cómo me veo para cumplir mis sueños es lo que me ha hecho imparable.







Y ustedes también son imparables.
Nada nos va a detener.
Creer en nosotros mismos es clave.
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La edad no importa...


(unless you are cheese)


He estado en contacto con muchos tipos de personas a lo largo de mi vida, pero las que he decidido conservar cerca son, sobre todo, quienes no han pronunciado la frase: “Estás muy pequeña para…”.


Alcanzar cualquier meta cuando somos adolescentes — desde tocar guitarra, hasta correr una maratón — es posible, pero lo primero es quitarnos de la cabeza que no estamos preparados, que tenemos que esperar y que nos falta cumplir años y crecer algunos centímetros para hacer lo que anhelamos.


Los sueños no tienen edad


Siempre me ha gustado planear y hablar de negocios, y mi primer recuerdo de querer emprender un proyecto es de cuando tenía siete años. Estaba en primaria y mis amigas del colegio y yo soñábamos con tener una boutique de moda. Incluso llegó a tener un nombre, Nerome, que son las iniciales de los colores favoritos de quienes íbamos a iniciarlo: negro, rosa y menta. Esta boutique no existe —aún—, pero nunca se me ocurrió que mi edad fuera un obstáculo para hacer mi sueño realidad.


El primer negocio que tuve realmente vino un tiempo después. En el 2014 estaba obsesionada con hornear y decorar pasteles, me gustaban el olor, el dulce, los colores y las infinitas posibilidades. Mi papá y mi mamá nunca les han puesto límites a mis proyectos por mi edad, al contrario, siempre me han apoyado y también lo ha hecho toda mi familia. Por eso, una tía me contrató para hornear y decorar siete pasteles para un evento. Recuerdo levantarme temprano para no perder tiempo, recuerdo el entusiasmo que sentía y que mi familia me ayudó. Al final de la tarde tenía pasteles de diferentes tamaños y sabores: había azules, rosados y morados, algunos con figuras de superhéroes o princesas comestibles, en forma de donas o con detalles de estrellas. Tenía, además, la satisfacción de haber llevado a feliz término mi primer trabajo, mi primer proyecto.


De esa experiencia me quedaron claras varias ideas:


1. Que no importaba que estuviera en el colegio, apenas aprendiendo a sumar, o si era necesario subirme a una silla para alcanzar el mesón de la cocina: podía tener un negocio y finalizar un proyecto.


2. Que hay varias formas de convertir una pasión en algo útil.


3. Que no se siente mal madrugar para trabajar si estás disfrutando de lo que haces.


Estas ideas se han convertido en luces que guían mi camino y que trato de aplicar todos los días con mis redes sociales y en mi canal de YouTube.


Desde pequeña me han gustado las cámaras: siempre que mi papá viajaba, le mandaba videos saludándolo; con el celular de mi mamá hacía invitaciones en video para mis fiestas de cumpleaños y también simulaba ser una presentadora. En la misma onda de los pasteles, de hacer de una pasión algo útil, mi mamá me propuso un día que hiciéramos un video para subirlo a YouTube. Realmente solo queríamos divertirnos. Yo tenía nueve años, era el 2014, y aunque YouTube era ya una plataforma reconocida, no existían los youtubers como se conocen hoy y no sabíamos que se convertiría en algo grande.


El primer video que hice duró 6 minutos y 17 segundos. La idea era mostrarles a mis seguidores (mis papás), cómo hacer una corona de flores para la cabeza. Era época del Mundial de Fútbol y las coronas de flores estaban de moda, entonces pensamos en hacer unas con los colores de la selección de fútbol de Colombia. Al principio solo quería estar delante de la cámara y hacer contenido que para mí era entretenido, [image: Image] como pintarme las uñas en degradé, enseñar a hacer cupcakes y pasteles, o hacer manualidades para decorar el cuarto. Como todo empezó como un juego, nunca me detuve a preguntarme si estaba muy pequeña para hacerlo, pero la respuesta era definitivamente NO. Ni en ese momento, y mucho menos ahora, era mi edad un problema.


Empezar a los nueve años me permitió hacer videos desde mi perspectiva de niña, con intereses más particulares y conectarme con personas de mi edad, que se divertían con lo mismo que yo, y con quienes logré crear una comunidad con la que crecí y seguiré creciendo.


Usé mi edad como la mayor de mis ventajas, como lo han hecho muchas mujeres:


• Selena Gómez tenía siete años cuando empezó en Disney.


• La activista Greta Thunberg tenía quince años cuando se pronunció sobre el cambio climático ante el parlamento sueco.


• Serena Williams se convirtió en tenista profesional a los catorce años.


Que nadie nos diga, entonces, que la edad es un inconveniente y que no tenemos las capacidades para lograr sacar adelante el proyecto que tenemos en mente. Que no sean ni el miedo y ni la desconfianza en nosotros mismos lo que nos venza antes de siquiera intentarlo.


• Si les encantan las cámaras, abran un canal de YouTube.


• Si tienen sus cuadernos con dibujos, muestren su trabajo y dibujen mucho más. Entren a clases de arte o miren cómo es posible potenciar esta habilidad.


• Si el momento favorito del día es pasear a sus perros, consigan algo de dinero paseando también los perros de los vecinos.


• Si les gusta bailar, tomen clases.


• Si les gusta actuar, busquen un grupo de teatro con el que puedan aprender.


• Si les gusta escribir, escriban poemas, cuentos o lleven un diario.


• Si son deportistas, busquen el deporte que más les gusta y practíquenlo todo lo que puedan.


Hacer de una pasión un proyecto, y parte de su día a día, asegura muchos momentos felices. ¡Adelante! Arriésguense a hacerlo más grande.


Además, mientras más rápido empezamos a probar con diferentes proyectos o posibles talentos, más rápido sabemos qué actividades nos hacen sentir bien y qué actividades no tanto, y así encontramos un camino. Por eso es bueno aventurarse, probar muchas cosas nuevas y prestar atención a cómo nos sentimos cuando las hacemos. Es importante que en este proceso se escuchen a ustedes mismos, que escuchen a su cuerpo y su mente cuando está trabajando y en reposo.


• ¿Siguen llenos de energía al final de la jornada?


• ¿La actividad que eligieron les activa la creatividad?


• ¿Cuando están en otras actividades piensan cómo relacionarlas con eso que los anima?


• ¿Están siempre pensando cómo compartir su talento/negocio/proyecto con la gente que quieren?


• ¿Cuando terminan agotados sienten que todo valió la pena?




Si contestaron sí, van por buen camino. ¡Yaaaas!


Y por otro lado… stop sayíng yes to thíngs you hate.





No porque sus amigos sean buenos pintando al óleo o bailen con mucha precisión en Just Dance en el Wii significa que eso los va a hacer felices a ustedes.


Debemos ser honestos con nosotros mismos y entender que hay tareas que no se nos dan. Todos los seres humanos somos distintos y por eso tenemos distintas habilidades. Todos hemos experimentado momentos en los que por más que intentemos hacer algo, no nos sale, pero eso está bien, hay que grabarse en la cabeza que ser bueno para todo es imposible. Por ejemplo, yo sé desde hace años qué es eso que definitivamente no se me da: el fútbol. Saber que no soy tan buena en ciertas cosas no me ha hecho sentir frustrada ni mucho menos, sino, al contrario, me ha ayudado a estar tranquila con lo que soy: sé que tengo debilidades como sé que tengo destrezas, y trabajar con mis destrezas ha sido como una señal de tránsito que en vez de decir “Pare”, dice: “Adelante, vamos por más”.
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